
1 

  
LAS ENSEÑANZAS DEL 9 DE NOVIEMBRE (1923) 

  
El análisis del desarrollo de 1918 - 1923 ya nos ha mostrado las tres primeras 
exigencias duraderas que surgen de la tradición de las SA también para el soldado 
político de hoy: 
  
Los soldados políticos luchan por un Nuevo Orden, en el que el soldado pueda 
ocupar el lugar que le corresponde, y por ello se unen para formar una ALIANZA 
REVOLUCIONARIA DE SOLDADOS. 

  
Esta federación se opone al estilo de vida de soldado apolítico (militarismo), que 
en última instancia sólo estabiliza el sistema dominante y, por el contrario, se ve a 
sí misma como EL NÚCLEO DE UN EJÉRCITO POPULAR POLÍTICO 
REVOLUCIONARIO. 

  
Como forma de organización, de la élite militante de nuestra nación, el Bund sólo 
puede cumplir su tarea revolucionaria si se subordina como STURM-
ABTEILUNG (SA) AL PARTIDO REVOLUCIONARIO DE LOS 
OBREROS ALEMANES (NSDAP). 
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Estas líneas de la tradición de los años de formación de las SA iban a resultar 
previsoras y siguen siéndolo hasta hoy, como se demostrará. En cambio, el 
objetivo práctico de la lucha política de los años 1919 - 1923, que quería 
desencadenar un levantamiento nacional, una insurrección, mediante el 
establecimiento de una alianza igualitaria, una federación política de soldados (la 
Deutscher Kampfbund), aún entendida principalmente en términos militares, con 
el partido obrero revolucionario, no puede ser una tradición para nosotros. Nuestra 
tradición no se deriva del curso del fracasado levantamiento del 9 de noviembre de 
1923, sino de las lecciones que hay que aprender de él. Estas lecciones, por 
supuesto, se refieren ante todo a la estrategia del movimiento de lucha política y, 
por lo tanto, ya han sido ampliamente presentadas por mí en diversas ocasiones, ya 
en ese contexto. 
  
En este punto sólo es importante cómo estas enseñanzas, que ponen la lucha por 
las masas y por tanto por la realización de una "revolución legal" en el lugar de la 
insurrección, afectan a las alianzas de los soldados políticos:  
 La relación entre la organización de soldados políticos y el partido obrero 
revolucionario no llegó a ser una alianza de iguales, sino que debe conllevar una 
subordinación inequívoca de la prisa militante a la voluntad de conformar el 
partido. Por eso NO es nuestro modelo la "Liga de Combate Alemana" de 1923, 
que unió a los entonces activos soldados políticos de diversas ligas en una 
organización insurreccional revolucionario-militar y se enfrentó al NSDAP como 
socio igualitario. Nosotros no luchamos por la unificación de los soldados en una 
organización militar insurreccional, sino por la unificación de los soldados 
políticos de una Sturm-Abteilung -una subdivisión- del partido, ¡que tiene el papel 
político dirigente en esto!  
 
 Pero ambas secciones juntas, que no son más que formas de organización de los 
diferentes tipos de personas dentro de un movimiento, no se proponen la tarea de 
derrocar militarmente el sistema imperante, ¡sino que se esfuerzan por convencer a 
la masa de la población de nuestra idea y actitud ante la vida! La revolución por la 
que luchamos no es un levantamiento para cambiar el equilibrio de poder, sino la 
conquista de las masas populares por un nuevo ideal de vida, que irá seguida 
inevitablemente de un cambio en las estructuras de poder. 
  
De las lecciones del 9 de noviembre de 1923 surge así la cuarta reivindicación de 
la tradición de las SA para los soldados políticos:  
 
 La SA de un tiempo de lucha se entiende a sí misma como una organización 
militar, pero no como una organización militar - ¡por eso se une para formar una 
subdivisión militar del partido y no un movimiento insurreccional militar! Quiere 
reunir en torno a sí a los elementos más valiosos y militantes del pueblo mediante 
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el ejemplo, la ejemplaridad y la educación, pero no para derrocar el sistema 
dominante mediante la lucha armada. ¡LA SA RECHAZA LA LUCHA 
ARMADA y profesa la ESTRATEGIA DE LA REVOLUCIÓN LEGAL! 
 
 

EL PERIODO DE LA PROHIBICIÓN (1923 - 1925) 
  
El inevitable fracaso del levantamiento nacional del 9 de noviembre de 1923, 
debido a la traición de los círculos reaccionarios, condujo a la primera gran crisis 
del joven movimiento nacionalsocialista, que puso en peligro su vida: El líder fue 
detenido y condenado a prisión: ¡el NSDAP fue prohibido! Junto con el partido, 
también se prohibió la SA como subdivisión, que de este modo había fracasado 
doblemente: como asociación militar y parte de la organización militar 
insurreccional de la Deutscher Kampfbund, porque la insurrección había acabado 
en derrota total, y como subdivisión militante del partido obrero revolucionario, 
porque el NSDAP había sido prohibido y ya no estaba en condiciones de 
intervenir en el debate político de forma formativa. En esta situación, el ingenioso 
poder organizativo y la inquebrantable determinación combativa de Ernst Röhm 
demostraron una vez más su valía: 
 
 Gracias a él, la soldadesca político-revolucionaria no volvió a desintegrarse en 
innumerables asociaciones y sectas, sino que permaneció unida como comunidad. 
En  
las condiciones externas más difíciles, creó una organización militar grande y 
poderosa -el Frontbann-  
como cobertura legal de las SA, prohibidas 
 pero aún existentes. Lo que quedó fuera del Frontbann se redujo a la soldadesca 
apolítica o se desangró en la organización de atentados y asesinatos, sacrificándose 
en un accionismo sangriento que al final quedó en vano. El Frontbann, en cambio, 
que pronto contó con decenas de miles de combatientes, se convirtió en una gran 
organización de combate unificada de soldados políticos y fue leal a Adolf Hitler, 
el líder revolucionario alemán.  
 Pero Ernst Röhm, como organizador y combatiente, un ejemplo brillante, como 
estratega político fue y siguió siendo siempre el espadachín que, en última 
instancia, sólo conocía un camino hacia el nuevo orden: la organización de la 
insurrección armada. A este objetivo también sirvió básicamente el Frontbann. 
Pero éste no podía ser, ni era, el camino a seguir. Adolf Hitler extrajo las lecciones 
del fracasado levantamiento:  
 
 Durante los meses de su encarcelamiento en la fortaleza, el Führer llegó a sus 
ideas fundamentales sobre el camino de la revolución alemana y, derivado de ello, 
sobre el papel y la tarea de las SA en la lucha alemana por la libertad. En su libro 
"Mein Kampf" (Mi lucha) se expone detalladamente y se justifica todo lo que 
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hemos reconocido como las cuatro primeras conclusiones de la historia de las SA 
que siguen siendo vinculantes para nosotros. No fue la Wehrverband -y por tanto 
tampoco el Frontbann- la última forma válida de la nueva SA. 
  
De ahora en adelante, el objetivo claro y único de la Sturm-Abteilung no sería la 
batalla militar, sino la batalla política y propagandística. Así, la cuestión del 
carácter dual de las SA quedó decidida de forma vinculante: aunque de naturaleza 
militar, las SA no debían ser una fuerza militar sino puramente política al servicio 
del partido. Esto también separó inicialmente los caminos de Adolf Hitler y Ernst 
Röhm: leal al Führer, Röhm renunció a la dirección del Frontbann y devolvió la 
comisión para continuar con las SA prohibidas. Posteriormente abandonó 
Alemania para reorganizar el ejército boliviano como asesor militar del Estado 
Mayor. El camino estaba despejado para las nuevas SA.  
 
 Al principio, sin embargo, tanto el partido como las SA siguieron estando 
prohibidos. Primero hubo que sobrevivir a la prohibición y despejar el camino 
para un nuevo comienzo. Este primer periodo de prohibición del movimiento 
nacionalsocialista -por breve que fuera- es, no obstante, un ejemplo importante e 
interesante para nosotros, ya que nos encontramos en una situación similar, 
aunque mucho más difícil:  
 
 De los más de 65 años -desde que el movimiento nacionalsocialista existe- estuvo 
prohibido durante 41 años y sigue prohibido hoy en día. En estos largos años de 
prohibición, hemos tenido tiempo suficiente para analizar cómo un movimiento 
tan reprimido, en tales condiciones, puede seguir vivo y volver a fortalecerse. 
Durante ocho años hemos encontrado y emprendido el camino claro y reflexivo 
que ahora nos lleva más decididamente hacia el renacimiento de nuestro partido. 
Las ideas nunca mueren de persecución y prohibiciones - las ideas sólo mueren de 
indiferencia y resignación. Pero, ¿quién podría oponerse a ellas más eficaz y 
resueltamente que los soldados políticos de nuestra filosofía de vida, cuya vida 
entera se caracteriza por la fe, la obediencia y la lucha, todo lo cual contradice 
todo pensamiento de indiferencia y resignación? 
  
Esto demuestra muy claramente hasta qué punto el nacionalsocialismo es algo más 
que la constatación racional de la corrección de una convicción ideológica y 
política: ¡hasta qué punto es también una actitud ante la vida que impregna a toda 
la persona en todos los ámbitos de la vida! Puede que sea posible prohibir y 
disolver temporalmente organizaciones, pero una idea como ésta, que es tanto una 
visión del mundo como una forma de vida, nunca puede ser prohibida - y, sobre 
todo, ¡no se puede prohibir a las personas que no sólo se adhieren a esta idea, sino 
que la viven intransigente y fielmente, día tras día, y la defienden!  
 
 Toda prohibición debe fracasar una y otra vez debido a este hecho. Obreros, 
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soldados y dirigentes -las tres manifestaciones de la imagen nacionalsocialista del 
hombre- siguen siendo lo que son, aunque sus formas organizativas sean 
destrozadas. Y como obreros, soldados y dirigentes siempre formarán nuevas 
formas organizativas, porque no derivan su fuerza y su poder de la existencia de 
una organización concreta, ¡sino del hecho de que forman una comunidad de ideas 
indestructible! 
  
Pero mientras que la comunidad de un cuerpo dirigente es vulnerable, ya que 
naturalmente comprende un círculo comparativamente pequeño de personas (así, 
el movimiento nacionalsocialista se disolvió después de 1945, entre otras cosas 
por el asesinato de su cuerpo dirigente superior y los muchos años de 
internamiento y consiguiente eliminación de su cuerpo dirigente medio e inferior, 
por parte de los Aliados y sus colaboradores alemanes) y mientras que la 
comunidad de pequeños camaradas del partido, trabajadores, pero a menudo 
todavía muy enredados en sus condiciones de vida privadas y sus perspectivas 
vitales, en condiciones de prohibición y sin la sólida columna vertebral de una 
organización del partido que funcione, tiende a dividirse en diferentes grupos y 
grupúsculos y a eludir tácticamente la prohibición en lugar de luchar 
valientemente contra ella, la comunidad de soldados políticos, incluso en caso de 
fragmentación temporal, con el sano instinto y gracias al sentimiento de 
camaradería por la vida que prevalece entre los combatientes, ¡siempre tendrá una 
participación decisiva en la superación o al menos la neutralización de una 
prohibición!  
 
 Esta comunidad de soldados políticos no necesita una forma organizativa 
específica: ya sea como una poderosa asociación militar, como ocurrió en su día 
con el Frontbann (1924), como supuestos clubes de bolos, senderismo y ahorro, 
como ocurrió durante la prohibición de las SA en 1932, o como club de ocio, mesa 
de asiduos o club de diversión (Freundschaftsgesellschaft Deutschland-Obervolta), 
como ocurrió tras la prohibición de las nuevas SA (ANS/NA) en 1983, todo esto 
es posible, pero no decisivo. Lo decisivo es la perspicacia que nosotros, como 
Quinta, podemos extraer de la tradición de las SA:  
 
 La invencibilidad de nuestra concepción nacionalsocialista de la vida resulta 
esencialmente de la actitud ante la vida de nuestros soldados políticos que, bajo las 
condiciones de una prohibición, forman una comunidad de ideas indestructible que 
asegura la supervivencia y el renacimiento del movimiento ¡independientemente 
de las formas concretas de organización! 

 
 

EL PERIODO DE LUCHA (1925 - 1933) 
  
Poco después de salir de la prisión fortaleza de Landsberg, el Führer refundó el 
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NSDAP en febrero de 1925. El levantamiento de la prohibición nazi se produjo 
tras la promesa de que el movimiento nacionalsocialista actuaría en adelante de 
forma estrictamente legal y no buscaría otro intento de golpe de Estado. Como ya 
se ha dicho, esta garantía no era una capitulación ante el Estado burgués ni 
siquiera una traición a la revolución. Más bien, con esta línea de marcha, se ponían 
ahora en práctica las lecciones del 9 de noviembre y se aplicaba la estrategia de la 
revolución legal, que culminó el 30 de enero de 1933 con la toma del poder por el 
líder del NSDAP, ¡que para entonces ya se había convertido con diferencia en la 
fuerza política más fuerte de Alemania! 
  
Estos años, de 1925 a 1933, han pasado a la historia de nuestro movimiento como 
el primer período de lucha. Fue también durante estos años cuando la SA, que 
pronto se fundaría también, encontró su forma actual:  
 
 Ese ejército de soldados políticos, civiles y desarmados, nació y se fortaleció año 
tras año. El tipo de este soldado político -hecho realidad en los pronto cientos de 
miles de camisas pardas de las SA- se convirtió en el héroe del naciente Tercer 
Reich. El "desconocido hombre de las SA", a quien el Dr. Goebbels había llamado 
en una ocasión el "aristócrata del Tercer Reich", ¡fue con su lucha y sacrificio el 
verdadero creador del Estado popular nacionalsocialista! 400 testigos de sangre y 
varios miles de heridos: ese fue el balance de sangre de las SA en su lucha por el 
nuevo Reich. Pero inquebrantable e irresistible, este ejército político de nuestro 
pueblo marchó hacia la victoria final. 
  
En septiembre de 1930, el NSDAP logró su gran avance político: hasta entonces, 
esos miles de hombres se habían reunido en las SA que, en una situación 
aparentemente desesperada, formaban el elemento más activo y militante del 
pueblo alemán. Sin embargo, después de esta primera gran victoria electoral, el 
recuerdo de la comunidad del frente de la Primera Guerra Mundial y todas las 
esperanzas nacionales y sociales que una vez habían estado ligadas a ella -el 
anhelo de una verdadera comunidad nacional de trabajadores y soldados- 
¡volvieron a despertar en las amplias masas del pueblo! ¡Lo que hasta entonces 
había sido la lucha de las prisas se convirtió en la lucha popular de las amplias 
masas! ¡Alemania despertaba! El grito de guerra de las SA "¡Alemania 
despierta!" resonaba ahora en cientos de miles de hombres: ¡soldados de la gran 
guerra, pero también muchos luchadores muy jóvenes cuyo anhelo de comunidad 
se había despertado fatalmente en aquel sistema de miseria, corrupción y 
democracia de Weimar! Este crecimiento del ejército marrón trajo consigo, 
naturalmente, enormes problemas organizativos, que la anterior organización de 
las SA tuvo dificultades para afrontar.  
  
Ya no se trataba de apagar el fuego, de resistir en la noche oscura: ahora había que 
dar a las SA una forma que les permitiera abrirse camino hacia el poder. Porque la 
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gran victoria electoral de septiembre de 1930 no fue el final de la lucha, sino sólo 
el comienzo de la verdadera batalla decisiva. Sólo ahora se formaron realmente 
las fuerzas de ayer contra el nacionalsocialismo, ahora el KPD emitió la orden 
que se convirtió en el comienzo del terror de masas: "¡Golpead a los fascistas 
donde os los encontréis!".  
  
En esta situación, Adolf Hitler llamó a Ernst Röhm para que regresara de Bolivia, 
y Röhm vino y asumió de nuevo el liderazgo de las SA como Jefe del Estado 
Mayor. En retrospectiva, la valoración que hizo el Führer de la labor de Röhm y 
de las SA que comandó durante estos años críticos queda patente en su mensaje 
de Año Nuevo de 1934 al Jefe del Estado Mayor, publicado en la prensa alemana 
de la época: 
  
 "¡Mi querido Jefe de Estado Mayor!  
 
 La lucha del movimiento nacionalsocialista y la revolución nacionalsocialista 
sólo fueron posibles gracias a la consecuente derrota del terror marxista por 
parte de las SA. Si el ejército tiene que garantizar la protección de la nación en el 
exterior, a las SA les corresponde asegurar la victoria de la revolución 
nacionalsocialista, la existencia del Estado nacionalsocialista y de nuestra 
comunidad nacional en el interior. Cuando le nombré a usted, mi querido Jefe de 
Estado Mayor, para su cargo actual, las SA atravesaban una grave crisis. Es 
sobre todo gracias a ti que, al cabo de pocos años, este instrumento político pudo 
desarrollar la fuerza que me permitió ganar finalmente la batalla por el poder 
derrotando al adversario marxista. 
 
  Al final del año de la Revolución Nacionalsocialista, me siento, por tanto, 
obligado a agradecerle, mi querido Ernst Röhm, los imperecederos servicios que 
prestó al movimiento nacionalsocialista y al pueblo alemán, y a asegurarle cuán 
agradecido estoy al destino por poder llamar amigos y compañeros de armas a 
hombres como usted.  
 En cálida amistad y agradecido aprecio. 
 
  Tu Adolf Hitler". 
  
Así pues, los verdaderos creadores del Tercer Reich no fueron el trabajador del 
partido, ni el orador entusiasta, ni el pensador profundo, por mucho que todos 
ellos fueran necesarios para la victoria. El creador del Tercer Reich fue el 
"desconocido de las SA", el simple soldado de camisa marrón que, a través de su 
vida, su lucha y su trabajo político, fue más convincente que cualquier 
organización, cualquier mitin de masas y cualquier escrito teórico. Fueron 
precisamente las masas incitadas de obreros socialistas y comunistas, con su sano 
instinto y su repugnancia hacia cualquier actitud e ideología reaccionaria 
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burguesa, las que sólo pudieron ser ganadas al nacionalsocialismo por el ejemplo 
vivido de obreros y soldados revolucionarios anticapitalistas y antiburgueses. La 
comunidad del frente de la Primera Guerra Mundial, que, según el sentir de todos 
los soldados del frente, habría superado el estado de clase burgués tras una 
victoria y forzado el estado social popular de la nación alemana, pero que se había 
roto por la traición y la derrota del sistema emergente de bonzos y parásitos, había 
surgido de nuevo, había irradiado a la joven generación y ahora abrigaba nuevas 
esperanzas para la supervivencia y el nuevo desarrollo del pueblo alemán: ¡esta 
comunidad frentista había encontrado su forma definitiva en el ejército marrón de 
las SA y había hecho posible la victoria del partido obrero revolucionario alemán, 
el movimiento nacionalsocialista! 
  
Pensamos en este tiempo de lucha SA sobre todo cuando nos aferramos a la 
tradición y al espíritu de la Sturm-Abteilung y le damos nueva vida en nuestro 
tiempo y para nuestra lucha.  
 
 Esta SA, sin embargo, no trabajó a través de un programa independiente o de 
evasivas políticas - ¡trabajó únicamente a través del ejemplo vivido del espíritu de 
las SA, a través de la vida tangible cotidiana y de las acciones de cada 
combatiente individual de las SA, que en su lugar como individuo, así como parte 
del Ejército de Camisas Pardas, era la encarnación más nítida y clara de la actitud 
nacionalsocialista ante la vida y, por lo tanto, convencía y arrastraba a los 
camaradas del pueblo! En este trabajo, a través del ejemplo vivido del espíritu de 
las SA, reside la sexta y probablemente más importante línea de tradición de las 
SA, sin la cual todo lo demás carecería de sentido y a la que profesamos con 
orgullo, ¡tal como la entendemos y queremos vivirla como tarea y obligación 
decisiva en nuestras vidas y en nuestra lucha! 
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